los cristianes que están bajo el imperio de nuestras leyes, contra toda imposición que no está de acuerdo con nuestras instituciones. � � 





El presidente de la República Argentina debe ser por la Constitución católico, apostólico, romano, como el rey de la L glaterra debe ser protestante, cristiano, anglicano.





Este requisito impone a ambos gobiernos sostener el culto respectivo y proceder lealmente para favorecer o en todos sus legitimas objetos.





� Este será un deber, y lo llenaré cumplidamente.





Un hombre público no lleva al Gobierno sus propias y privadas convicciones para hacerlas ley y reglas del Estado: monseñor Giuzot, ministro de un rey católico, era protestante, adicto como el que más a su propia creencia. pero fiel expresión de las leyes de una nación católica.





Mas este deber no va hasta desfavorecer, Contrariar, perseguir otras convicciones.





La libertad de conciencia es, no sólo declarada piedra angular de nuestra Constitución, sino que es una de las más grandes conquistas de la espacie humana. Digo más; la grande conquista por excelencia, pues de ella emana la emancipación del pensamiento que ha sometido las leyes de la creación al dominio del hombre.





Hay más todavía El qobiemo civil se ha instituido para asegurar el libre desarrollo de las facultades humanas, para dar tiempo a que la razón pública se desenvuelva y corrija sus errores a fin de que la utopia de hoy sea realidad de madama. Si por tanto hay una minoria de población, y digo así, un solo hombre que difiera honrada y sincerarn^�nte del sentimiento de la mayoría, el derecho lo protege, con tal que no pretenda violar las leyes, sino modificarlas modificando la opinión de los encargados constitucionalmente de hacerlos, pues, para ese En, para la protección de su pensamiento, se ha construido el edificio de la Constitución.





La reina Isabel de España prestando oído el visionario Colón contra el sabio parecer de la humanidad entera de entones, mostró por acciden�e lo que la libertad del pensamiento ha repetido mil veces después sin necesidad de mendigar el favor de una reina. El siclo presente, merced a la libertad del pensamiento, es un Colón colosal, múltiple, eterno, inmortal.





El vapor, el cable submarino, el gobierno republicano el mundo en horas, porque años es ya mucho—, son la obra de Colones que no llaman la atención porque son vulgares, plebeyos, el pan de cada dia de nuestro siglo.. . . 


Ya que he nombrado el cable que es la más maravillosa aplicación de la electricidad, para poner en contacto a todas las naciones de la tierra, ¿qué decir de esta otra electricidad moral que liga a la parte más selecta de la humanidad, la "masoneria".





Yo no he necesitado más en mis largos viaj s que apretar la mano a un desconocido, sea príncipe, pastor, obrero, soldado; y si su corazón responde al contacto eléctrico, en el acto he visto iluminarse su semblante y trans� en arrugo el extranjero.





Habrá de decirse, como algunos piensan, que esta asociación fue útil





